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U
na vez más tratemos de 
observar algunas de las 
grandes tendencias de 
larga duración de la eco-
nomía vecina. Hay una 

muy relevante.
La estructura de las relaciones 

comerciales de Estados Unidos ha ex-
perimentado una drástica –sí, drástica– 
transformación.

Una descripción oficial de algunas 
características de esta transformación 
la podemos encontrar en las oficinas 
comerciales (https://www.commerce.
gov) y de análisis económico de nues-
tros vecinos (https://www.bea.gov). Lo 
primero a notar es que hoy en día –con 
datos prácticamente completos para 
este año que cierra– Estados Unidos es 
el segundo exportador del mundo.

Ya fue superado por China. Sí, con 
poco más de 3 mil miles de millones de 
dólares, correspondientes a 3 billones 
nuestros (en adelante billones). Pero 

China ya supera ligeramente a nuestros 
vecinos con poco más de 3.5 billones 
de dólares. Entre los dos, por cierto, 
concentran casi 7 billones de dólares, 
de un total anual de exportaciones que 
alcanzará poco más de 25 billones de 
dólares este 2024.

Así, la suma de estos dos enormes 
exportadores alcanza casi 9 billones de 
dólares si agregamos el comercio inter-
nacional de servicios.

Bienes y servicios comercializados 
equivalen hoy a casi 34 billones de 
dólares. Así, si bien es cierto que China 
ya es el primer exportador de bienes, 
nuestros vecinos son los primeros en el 
comercial mundial de servicios. ¿Cuá-
les? La lista de la Unctad (Organismo 
de Naciones Unidas para el Comercio y 
el Desarrollo) indica cinco principales: 
1) servicios financieros, seguros y fian-
zas; 2) servicios de negocios múltiples; 
3) servicios de telecomunicaciones; 
4) servicios de cómputo, información 
y almacenamiento y transferencia de 
datos; 5) servicios de respaldo y propie-
dad intelectual.

A este respecto, por cierto, hay que 
mencionar que nuestro brillante com-
pañero Alejandro Dabat de la UNAM 
–lamentablemente ya ausente– nos 
recordaba una de las más relevantes 
tendencias del mundo de hoy: generar 
e impulsar una revolución informática, 
por lo demás controlada por el “nefas-
to” –así lo caracterizaba– oligopolio 
de los “cinco fantásticos” del Internet: 
Amazon, Apple, Facebook, Google y 
Microsoft apoderados hoy del apren-
dizaje tecnológico de las masas, y que 
disfrutan una revalorización más que 
proporcional, en detrimento de otras 
empresas y corporaciones.

Pues bien, estas principales y algunas 
otras son empresas punta de lanza de 
la primacía estadunidense en comer-
cialización de servicios en el mundo. 
Y registran facturas y transferencias 
billonarias por ellos. En términos del 
comportamiento de larga duración, 
se viven novedades sorprendentes. En 
la Posguerra los volúmenes de expor-
taciones estadunidenses de servicios 
–muy diferentes a los actuales– no 

representaban más de uno por ciento 
(0.8) del GDP (siglas en inglés del pro-
ducto interno). Actualmente, superan 
4 por ciento (4.3), es decir, han subido 
poco más de tres puntos porcentuales 
en el GDP. ¿Qué ha pasado con las 
exportaciones de bienes? Rondaban 
3 por ciento del producto (3.3) en la 
Posguerra. Hoy casi alcanzan casi 10 
por ciento (9.4). Es decir, han subido 
seis puntos porcentuales. En buen 
romance, significa que el crecimiento 
de la exportación de servicios ha sido 
más dinámico que la exportación de 
bienes. De ahí, entre otras cosas, la 
primacía China en el comercio mundial 
de bienes, pero no en el de servicios. No 
obstante, no se encuentran satisfechos 
nuestros vecinos con la primacía China 
en ese comercio mundial de bienes. Me-
nos aún con su déficit crónico, que en el 
año 2020 casi alcanzo 15 por ciento del 
producto. Muy preocupante. Aunque 
no lo parece porque de la Posguerra en 
adelante su déficit comercial ha ido cre-
ciendo. De veras.
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La imposición de aranceles a las 
importaciones de Estados Unidos, 
como ha prometido el presidente 
electo Donald Trump tendrán un 
efecto negativo sobre la mayor eco-
nomía del mundo, pues reducirían 
en más de medio punto porcentual 
su tamaño, además encarecerán 
los bienes, presionarán la inflación 
y reducirán el poder adquisitivo de 
consumidores y empresas, entre 
otros efectos. 

Fue la conclusión a la que llegó 
Phillip L. Swagel, director de la 
Oficina del Presupuesto del Con-
greso de Estados Unidos, al rea-
lizar un estudio que le solicitaron 
senadores para evaluar el efecto 
que tendrían las tarifas arancela-
rias que Trump pretende imponer 
a todas las importaciones, inclui-
das las procedentes de socios en 
los acuerdos comerciales actuales 
–entre los que se encuentran Mé-
xico y Canadá, con los que el pro-
pio Trump renovó el acuerdo de 
libre comercio durante su primer 
mandato.

El análisis se basa en un cálculo 
de 10 por ciento a todas las expor-
taciones y de 60 por ciento a las 
mercancías procedentes de China. 

Los senadores demócratas 
Chuck Schumer, líder del Senado, 
Sheldon Whitehouse, presidente 
del Comité de Presupuesto y Ron 
Wyden, presidente del Comité 
de Finanzas, solicitaron a Swagel 

hacer un análisis sobre los efectos 
que tendrían los aranceles sobre 
tres aspectos fundamentales: el 
presupuesto, la economía, y la dis-
tribución de la riqueza en Estados 
Unidos.

El análisis reveló que en lo que 
se refiere al presupuesto, si bien 
los gravámenes a las importa-
ciones disminuirían el déficit co-
mercial en 2.9 billones de dólares 
y aumentarían los ingresos fede-
rales, también reducirán las im-
portaciones estadunidenses y, en 
consecuencia, las tasas aduaneras. 

La oficina de presupuesto del 
Congreso prevé que los aumentos 
de los aranceles a las importacio-
nes estadunidenses y los aranceles 
equivalentes impuestos en repre-
salia por los socios comerciales a 
las exportaciones estadunidenses 
reducirían el crecimiento de la 
economía, que también sería ob-
jeto de aranceles equivalentes, en 
represalia por parte de los socios 
comerciales. 

Los efectos más severos recae-
rían sobre la economía en su con-
junto. Los aranceles encarecerían 
los bienes de consumo y de capital, 
lo que ejercería una presión al alza 
sobre la inflación, en por lo menos 
uno por ciento, aproximadamen-
te, y reducirán el poder adquisitivo 
tanto de los consumidores como 
de las empresas.

Además reducirán la producti-
vidad, al limitar la competencia 
de las importaciones y hacer que 
los recursos se utilicen de forma 

menos eficiente. “En total, se es-
tima que los efectos finales de los 
aranceles reducirían el producto 
interno bruto (PIB) real en 0.6 por 
ciento”, advirtió. 

Respecto a la distribución de la 
riqueza, el informe advierte que 
los aranceles reducirían el ingre-
so real medio, al disminuir la pro-
ducción agregada y aumentar los 
precios. Los trabajadores de las 
industrias en expansión podrían 
ver aumentar sus ingresos, y los de 
industrias en contracción verían 
disminuir los suyos.

El informe elaborado por el 
director de la Oficina del Presu-
puesto del Congreso subraya que 
el plan arancelario del presiden-
te electo aumentarían la incer-
tidumbre de las empresas sobre 
las futuras barreras al comercio, 
reducirían la rentabilidad de las 
nuevas inversiones, especialmen-
te para las empresas que utilizan 
bienes importados en su proceso 
de producción. Como resultado, 
algunas empresas estaduniden-
ses retrasarían o renunciarían 
a nuevas inversiones. Además, 
al aumentar el costo de las ope-
raciones, los aranceles podrían 
alentar a las empresas a realizar 
ajustes costosos en sus cadenas 
de suministro, explicó.  

El informe dirigido a los sena-
dores aclara que Estados Unidos 
no ha aplicado aumentos arance-
larios de esta magnitud en más de 
50 años, por lo que las previsiones 
sobre los efectos económicos son 
muy inciertas. No obstante, advir-
tió que “la dirección de los efectos 
estimados es coherente con la ex-
periencia previa, y se estima que 
tenga un efecto negativo en la eco-
nomía estadunidense”.  
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Brasil y México son los países de 
América Latina más susceptibles 
a la eventual política arancelaria 
“agresiva” del futuro presidente 
estadunidense, Donald Trump, 
aunque los efectos se resentirán 
de alguna manera por toda la re-
gión en general, advirtió Moody’s 
Analytics.

En la revisión de sus pronósticos 
hacia 2025, la empresa calculó que 
Argentina y Colombia serán las ex-
cepciones al impacto de las posibles 
medidas estadunidenses, lo cual 
ayudará a la región a mantenerse en 
un crecimiento económico positivo.

El escenario central de Moody’s 
Analytics –que no tiene relación 
con la calificadora– prevé que la 
administración de Trump, que asu-
me en enero próximo, impondrá un 
arancel de 10 por ciento a las expor-
taciones mexicanas y uno de 5 por 
ciento a las brasileñas en 2025, a lo 
que ambas naciones latinoamerica-
nas responderán también.

Las represalias de Brasil y Méxi-

co producirán una contención en 
el volumen de sus importaciones, 
lo que compensará parcialmente el 
efecto de la caída esperada de sus 
exportaciones, moderando así el 
deterioro de sus balanzas comer-
ciales, apuntó.

Otros canales de afectación pa-
ra la región se refieren al flujo de 
remesas, por las amenazas de de-
portación que ha lanzado Trump, 
la inversión estadounidense hacia 
América Latina ante la promesa 
de regresar empresas y empleos a 
la Unión Americana, y mayor aver-
sión al riesgo e incertidumbre, que 
producirá “turbulencias financie-
ras” en el mercado de divisas y las 
bolsas de valores.
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México y Brasil, los más 
expuestos en la región

▲ Un eventual arancel de 5 
por ciento a las mercancías 
brasileñas reduciría sus 
exportaciones a EU. En la 
imagen, Gabriel Galípolo, quien 
asumirá el cargo de presidente 
del Banco Central de Brasil a 
partir del primero de enero de 
2025. Foto Xinhua

Imponer aranceles reducirá el 
PIB de EU 0.6%, revela estudio
de la Ofi cina del Presupuesto
Ejercerán una presión al alza sobre la 
infl ación y reducirán el poder
adquisitivo de consumidores y empresas




